MÉXICO
El cansancio de los padres de los normalistas de Ayotzinapa

El caso Ayotzinapa no es más que la demostración más pura del amor de un padre por un hijo
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Una larga caminata, un partido de fútbol o cualquier actividad deportiva provocan cansancio, ganas de descansar o simplemente recostarse para recuperar energías, pero la búsqueda de un hijo ¿cuánto cansancio provoca a un padre?

Los que tienen hijos tal vez pueden responder a la pregunta, sin embargo, los padres de los 43 normalistas de Ayotzinapa desaparecidos en Iguala, Guerrero, el 26 de septiembre del 2014 tienen la respuesta y desde hace cinco meses, la ejemplifican cuando salen a las calles para exigir la aparición con vida de sus familiares.

"No estamos cansados", afirma categóricamente la madre de uno de los 43 normalistas en el templete colocado en la esquina de Calzada Chivatito y Avenida Paseo de la Reforma durante la 9ª Acción Global por Ayotzinapa a cinco meses del caso Iguala.



Padres de 43 normalistas marchan y exigen renuncia de Peña
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El desgaste físico que estos hombres y mujeres cargan sobre sus hombros desde la desaparición de sus hijos es ‘brutal’, se les nota en el rostro, sin embargo, parece que esfuma durante las marchas y actividades que realizan a los largo de todo el país.

Padres de los 43 normalistas encabezaron la 9ª Acción Global por Ayotzinapa en el Distrito Federal.
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Cobijados por los manifestantes y organizaciones sociales, con cada consigna, cada paso y grito contra el Gobierno de Enrique Peña Nieto, los padres de los normalistas olvidan las limitantes físicas de los largos viajes, la angustia de no saber nada de sus familiares desde hace cinco meses y el desinterés de las autoridades, para retomar fuerza y exigir justicia.

Aunque pareciera que la 9ª Acción Global por Ayotzinapa fue una marcha más de las tantas que se han realizado desde la desaparición de los jóvenes, los familiares de los 43 normalistas seguirán saliendo a las calles exigiendo la presentación con vida de sus hijos, no por cuestiones políticas ni económicas, únicamente porque son padres y los mueve el amor por sus hijos.

